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Quedapor describirunabasílicacristiana,de tresnaves,precedidapor un nártex,
un patio descubiertoy un edificio rectangularalargado.quecierra el patio porel NO.
La orientacióndelábside,rehecho,es al SE y no al E. comoesgeneralmentehabitual.
Unaestructuracuadrangularañadidaa la parteexteriordel salientedel ábsideha sido
interpretadacomoplataformaparala queseeleva un alminar. incluso sedefiendela
hipótesisde quela basílica fue convertidaen mezquita. modificandoel ábsidepara
convertirlo en un mihrab. La separaciónde navesse marcafundamentalmenteen la
zonamás cercanaal ábsidediseñandounaprotitesis. un diakonikony la berna. que
debieronmarcarseporarcosmientrasel restode la salairía cubiertoconenvigadode
madera.En el siglo VII haynoticiasde queLixus eracabezade obispado.

El volumensecierra por un interesantecapítuloen el queel A. ha propuestouna
periodizaciónevolutiva del conjunto templario,quesirvemuy bien parahacerseuna
ideadel proceso.claramentedescritograciasa lasexcelentesdotesde dibujantey a la
claridad de los gralicos realizadospor el A. El mismo se queja de que el libro es
incompleto por la imposibilidad de obtenerlos datos de que disponía el profesor
Tarradelí. Sin duda,el manejo de esosdatos,o la redacciónde los capítulosde sus
excavaciones,habríanenriquecidola documentacióndel libro y habríanpermitidohi-
pótesismáselaboradas.Perono sepuededudarde quePonsich ha hechounalabor
realmentetitánica,y graciasaella sehapodidosalvarparala investigaciónunconjun-
to de excepcionalimportanciahistórico-artistica,ricamentedocumentadocon abun-
danciade planos,gráficosy fotografias.y quecualquieraquequierasaberalgosobrela
vieja ciudada lasorillas del meandrizanteLukoshabrádeestudiarafondo estevolu-
men.unicoenel quesepuedeencontrartodo lo queha sido posiblesalvarde la infor-
maciónacumulada.Es unasuerte.

ENRIQUE A. LLOBREGAT
Director del MuseoArqueológicodeAlicante

1’. A. BARCELÓ. KarthagommddieIberisciteHalbinselvos-denBarkidem.Stmdienzur kas-rita-
gisciten Prásemzim wesrlicitemMitíelmeerramnzvon des-GrtindmmgvonFbmsus(VII. Jh. ~
Chr.) bis zmm Úbes-gangHamilkas-smach Hispanien(237r Chs-.). Bonn. Dr. Rudolí
Hubelt. 1988. IX + 201 Pp. + 1 map.

La presenciacartaginesaen Occidenteconstituyeuno de los aspectospeorconoci-
dosde la expansiónfenicio-púnicaen el Mediterráneo.En consecuencia,las recons-
truccioneshistóricas han adolecidodurantemucho tiempo de importantestópicos
tomados,comoaqueFdelimperialismocartaginés,delaspropiasafirmacionesde anti-
guos documentosescritospor griegosy romanos,queeran adversariosde Cartago,o
edificados,como la supuestadestruccióndeTartessosa manosde los cartagineses,a
partir deteorías,comoladeSchulten,ciertamenteimaginativas,peroescasamentecon-
trastables.En contrade estatendenciase alzaronvocescomo la de Finley. Merante.
Grasso Whittaker, entreotros,quereaccionaronantela opinión mayoritaria,propo-
niendoen su casoanálisis muchomásponderados.Por ello, es buenorecibir hoy el
libro del profesorBarceló que, alimentadopor dichasrevisionescríticas,constituye
unaobrade conjuntode la quehastaahoracarecíamos,útil y necesaria,portanto.

El primercapitulodeesteinteresantetrabajo(Ebusus:ánó’ucía Kapyflbovtwv?.Pp. 5-
25) trata sobrela hastaahoraconsideradacomola másantiguapresenciade Cartago
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en Occidente:la fundaciónde Ibiza a mediadosdelsiglo vii a. C., segúntestimoniode
Diodoro.y recogelasaportacionesrecientes,entrelasquecabedestacarlasdel propio
autor publicadaspreviamenteen sendosnúmerosde Gerión (3. 1985. 271 ss.) y Siudia
Hisrorica (2/3, 1984/5. 73 ss.). sobrela cuestión.Se distingue,en suma, la existenciade
unaprimerafasedecolonizacióndeorigennetamentefenicio,quecoincideconlasno-
ticias de Diodoro y quepodríaretrotraersehastael mismo momentode apariciónde
otroshorizontescolonialesanálogos,comolos deToscanos.GudalhorceoAlmuñécar.
Solamentea partir del siglo IV a. C. se haceevidenteel caráctercartaginésde la isla.
aunqueexistieroncontactospreviosal menosdesdeel siglo VI a. C. Peroes sólo desde
el lv quesepuederealmentehablardeunacolonizacióncartaginesaen Ibiza. que.por
otra parte.nuncarevistió el carácterdebastión militar avanzadoquele otorgabauna
extendida,peroapacrónicainterpretaciónsobreel supuestogiroagresivodela política
cartaginesaen el Mediterráneo.

La posible participaciónde Cartagoen la apariciónde los asentamientosfenicios
en el litoral meridionalhispanoes tratadaen el capítulosegundo(Karthagound dic
pónikischenSiedlungenander hispanischenStidkúste.PP. 26-43).quedandode mani-
fiesto que tan sólo Villaricos proporcionaabundantestestimoniosde una presencia
cartaginesa.Fuerade estelugar,las relacionesentrelos fenicios peninsularesy los car-
taginesesse establecieron,comoen el casode Gades,entrealiadospolítica y económi-
camenteautónomossin queun dominio deCartagopuedainducirseni apartir delas
informacionesliterariasni de los descubrimientosarqueológicos.

Enel siguientecapítulo(Tartessosund Karthago,Pp.44-62)serechazala tandifun-
dida ideade una ocupacióncartaginesade la PenínsulaIbéricaquesupuestamente
habríasignificadoel fin deTartessos.y puestoqueyo mismoheexpresadola misma idea
hacealgún tiempo (AlA.. 56, 1983, 3 Ss.). serádifícil estaren desacuerdocon ello.
Como tambiéncoincidocon la apreciacióndel autor de queun bloqueocartaginés
haciaOccidente,quehabríasignificadoel cierredel EstrechodeGibraltara los nave-
gantesmediterráneos,para impedir asíel accesoa Tartessos.comoquerianMeyer y
Schulten,esindemostrableatravésde laspropiasfuentesdisponibles,ademásde inne-
cesarioy técnicamenteimprobable.

Porello seprofundizaenel análisisde la dudosaconquistacartaginesadela Penín-
sulaentornoal 500a. C.enel capítuloIV (Die fragwúrdigeerstekarthagischeOkkupa-
tion Hispaniensum 500v.Chr.. Pp. 63-85).medianteunaminuciosarevisióndelos tes-
timonios literariosqueponeen evidenciala absolutafalta de baseparasostenerla.Ya
conocíamosestatesis del autor graciasa la oportunidadquenos brindóde escucharle
al accederya hacealgunosmesesa pronunciarunaconferenciasobreel temaenel De-
partamentode HistoriaAntiguadela UniversidadComplutensede Madrid.y estamos
en rotundoacuerdoconella.Y. puestoquecomúnmentese hautilizadoel primertrata-
do romano-cartaginéscomotérminoantequenzparatal supuestaocupación,ya quese
considerabaqueseestablecíaenél la prohibiciónde navegarhaciael extremoocciden-
te, resultasumamenteilustrativa la lecturadel siguientecapitulo del libro (Karthago
und dic IberischeHalbinsel im erstenr¿~misch-KarthagischenVertrag.Pp. 86-96)enel
queseanalizaestedocumentosin quepuedapercibirseen ningunadesuscláusulasin-
clusión algunade la PenínsulaIbéricaen lajurisdiccióncartaginesa.sumándoseasía
lo ya expresadoporPena.Heurgony yo mismo hacealgunosaños.Ya la misma con-
clusión lleva el estudiodel contextohistórico queenglobael contenidode dichotrata-
do. realizadoen estemismo capítulopor el profesorBarceló.

Las relacionesde MassaliaconCartagosonobjeto de debateen el capítulosexto
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del libro (Massaliaund Karthago,Pp. 97-114).quepasarevista ala presenciahelénica
sobreel litoral ibérico, discutiendoel supuestoenfrentamientoentregriegosy cartagi-
nesesquehabriaconllevadola destrucciónde lasmásemprendedorasde lascolonias
massaliotas.comoMainakeo Hemeroskopeion.asícomola presenciade mercenarios
ibéricosen los ejércitoscartaginesesquecombatíanen el Mediterráneoy queen nin-
gÉn momentoimplicó la dominaciónporpartede Cartagode los territorios de aqué-
líos. Es más, la libertad comercial pareceaseguradapor el heterogéneopanorama
arqueológicoquecombinalasmanufacturascartaginesasconaquéllasde procedencia
gnega.

Las relacionesde Cartagocon el mundo ibéricoseestudianenelsiguientecapítulo
(Iberíenund Karthago,Pp. 115-132),en quese constatala inexistenciade unapolítica
agresivaenestecontexto,por lo quehabráquebuscarotraexplicaciónparala destruc-
ción de una serie de poblados ibéricos en la segundamitad del siglo iy a. C. Las
relaciones,abundamentementetestimoniadasahorapor la presenciade numerosas
manufacturasde diversaíndole en el horizontearqueológico,fueron cordiales,como
demuestrael quelos interesesdeCartagosehayandirigido fundamentalmentehaciala
conservaciónde unasrelacioneseconómicaslibres de complicaciones,y en presencia
simultáneadel comerciogriego.

No obstante,estapresenciacartaginesaen territorio ibéricoseintensificaapartirde
mediadosdelsiglo IVa. C. comoponedemanifiestola inclusión deunaalusiónaMas-
tia enel segundotratadoromanocartaginés,delcualseocupael capítulooctavo(Kart-
hagound dic Iberische1-lalbinselim zweitenrómisch-karthagischenVertrag,Pp. 133-
143). Peroello no significa necesariamenteun repartode la Penínsulaen esferasde in-
fluencia,sino la adopciónde unaseriede preocupacionesporpartedeCartagoantela
presenciaindiscriminadade navegantesextrañosquepudieranperturbarel equilibrio
de las relacionesexistentes.

Uncapítuloresumen,el noveno,sobrela historiade las relacioneshispano-cartagi-
nesas(Die Geschictederkarthagisch-hispanischenBezíehungenim VI., V und IV Jh.y.

Chr., Pp. 144-151)y un último sobre la actuaciónde Cartagoen Sicilia y Cerdeña
(Exkurs: Das Ausgreifen der Karthager nach Sizilien und Sardinien, Pp. 152-165)
ponentérmino al libro quehemosleído con satisfacción.

CARLOS G. WAGNER

G. LÓPEZMONTEAGUDO. Esculturaszoomorfasceltasde la Península Ibérica. (Anejos de
Archivo Españolde Arqueología.X). Madrid. C.S.l.C.. 1989. 203págs..6 map. y
88 láms.

Frutode un largo trabajode recopilación,análisisy contrastaciónes estelibro so-
bre las esculturaszoomorfas.conocidasvulgarmentecomo «verracos>,.El pasodel
tiempodesdequela autoracompusierael corpusbásico,objeto deunatesis doctoral,y
la publicaciónactual le ha permitido, porsu constanterelacióncon el tema,no sólo
engrosarloconnuevoshallazgos,sino tambiéndar unamayorsolidezasu explicacion
sobreel origen y función de estasesculturasanimalisticas.

La obra se puede desglosaren tresgrandesapartados.El primero, con carácter
introductorio,tratael ámbitogeográficoy cultural. El segundoesel catálogode hallaz-


